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ECOS DE L A  SEM ANA.
¿Y qué podremos decir de los eoos de la 

pasada semana? M uy poco sobre lo  que ex­
pusimos en la  anterior, que no se refiera á  
los triunfos de nuestro ejército, ‘y  al bulli­
cioso y  alegi'6 Carnaval.

La- paz, la  codiciada paz es u n  hecho; loa 
sectarios del absolutismo, no  púdiendo resis­
t i r  m ás el empuje'de n u c irá s  denodadas tro ­
pas, se presentan por batallones enteros á 
rendir las íi’atrjcidas armas', y  el Pretendien­
te , avergonzado (?) ha  ti-aspuesto la  fronte­
r a ,  después de autorizar en Olague á  18 
batallones. paa-a que presten su sumisión á 
nuestro M onarca.

Bendigamos, pues, este dia que inaugura 
u n a  era de sosiego para  nuestra pa tria  in ­
feliz.

*
*  *

La locura ag ita  su^ cascabelea sobre la  co­
ronada Villa de M adrid. Las últim as noti­
cias de la  guen’ah an  dado impulso á  las fies­
ta s  de Carnaval, que en el -presente año ame­
nazaban ser sumamente frias é insulsas. Y 
no  se crea por esto que el Carnaval va  de 
capa caida; hace y a  muchos años que ofrece 
escasísimos lances y  ménos novedad;.pero  
indudablemente, á  no ser por los acon tecí-. 
mientos del N orte, el P rado hubiera estado 
éste año completamente desierto.

No ha  sido así, sin embai-go: el Prado y  
la  Castellana rebosan animación y  vida; aquí 
se confunde una estudiantina con u n  grupo 
de beatas; más allá u n  arlequín sigue la  pis-, 
t a  á  u n  montero; acá deleitan con loa acor­
des ecoa de sus guitarras unos pobres ciegos, 
m ientras pasan á  su lado los gallegos, rioja^ 
nos, aa-agones, dando á  los aires las dulces y  
robustas armonías de sus jotas. Los danzan­
t e  recorren las calles trenzando sus cintas, 
casi beodos, y  ta n  bien vestidos que da grima 
verlos.

E i C am aval tiene un. lado ridículo m iiy 
subido. Con la  careta, todo el m undo se atre­

ve á  decir lo que se le antoja. Pero' u n  pi® 
grande ó una mano chiea denuncian -In clase 
social del máscara, y  donde debia nacer un  
chista, b ro ta  las m ás de las veces la_ somúsa 
de la  compasión.

De todas suertes, M adrid en pleno Carna- 
■va], es siempre alegre, bullicioso. Parece que 
no hay  dolores, n i miserias, n i lutos: es una 
Babel en el colmo de la  locura.

*  *

E l 27 tuvo lugar en el elegante reslau- 
ra n t de Lhardy el banquete de despedida 
con que los aroigoa de la  señora E a ta z á  ob­
sequiaban á  la ' ilustre escritora y  á  su luja. 
Asistieron los Sres. Castelar, Sagasta, Ro­
mero .Ortiz, Balaguer, De Blas, Sedaño, Mo­
reno Benitez, Escobar, Garata, Martínez, 
R ute, Laa, Santos Alvarez, Castro, Cama 
cho. Vadera, Pavía, Eabra," M üans, Plores, 
Robles y  marqués de San Miguel. L a  comi­
da, que fué expléndida, comenzó á  las ocho 
y  term inó á  las once.

A  los postres se pronunciaron diferentes 
brindis, alusivos todos á  la  princesa R ataz- 
zi, los cuales résumió el Sr. Castelar en un 
bellísimo discurso.

E n  él habló de la  mujer, y  con cate m o ti­
vo se extendió en una florida y  elocuentísi­
m a série de consideracionra que merecieron 
loa m ás entusiastas aplausos de los concur­
rentes. ,

Terminada la  comida, los Sres. Castelar y  
Sagasta obtu-vieiun el honor de acompañar á  
su morada á  la  üustre  escritora, cuya defi­
n itiva  ausencia dél suelo de E spaña es tan  
sentida por todos los que tuvieron ,ei gusto 
de adm irar de cerca sus condiciones de talen­
to , de belleza y  de am abilidad. • '

L a  princesa R attaz i deja entre nosofr'os, 
aparte del recuerdo de sus gracias, una obra 
delicada, que hoy honi'a el folletín de La  
Palítioa.'- L a  novela titu lad a  {Si yo fuera  
reina\ es u n  bello fioron pai-a la  diadema de 
gloria que ciñe las sienes de la  em inente es­
critora. - j  1

Las simpatías de los que h an  tem do el 
gusto de adm irarla, la  acompañai’án  á  todas 
partes.

*
»  »

E l beneficio de Elisa Boldun, verificado 
en el Circo, fué brillante: púsose en. escena 
E l castigo s in  venganza, deL opede Vega, y  
L a  aisa de campo, cuyas representaciones 
arrancaron u n a  continua ovación para  la  
beneficiada, que fué llam ada m ultitud  de 
veces á .la  escena, donde la  arrojaron flores, 
palomas, coronas y  versos.
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•Reciba la  ámpáfcica y  eminente actriz' 
nuestra m ás cumplida enhorabuena.

La suntuosa y  elegante recepción que el 
dia 23 tuvo  lugar en casa de la  rríariscala 
Bazaine, estuvo, como las anteriores, a n i-  
luadíám a, asistiendo á  ella lo niás selecto de 
la  sociedad madrileña.

•
*  »

Y  no hay  m ás ecos; porque el estruendo 
de estos dias em barga el ánimo y  la  plum a 
se niega á  escribir, y  se alza en rebeldía; es­
peremos, pues, á  que se someta por su pro­
pia voluntad.

E sto  sentado y h asta  otro d ia : 
hasta, leotoree, do sinfonía.

E l  B arón de Orella.

■ A E Ü E ST R O S LECTORES.
Con este húmero term ina el segundo t i i -  

luestre de nuestra Revista. A l inaugurar és­
te introdujim os algunas mejoras, que el pú­
blico recibió con agrado. Su favor, cada 
vez m ás creciente, nos perm ite demostrarle 
hoy en mayor, escala, la  g ra titu d  con que 
r-espondemos á  su bondad.

A l efecto, esta Revista  ac publicará desde 
el mes próximo en 16 páginas, sin  jque por 
eso se alteren  en lo más mínimo los precios 
y  las condiciones de la  suscricion.

Deseosos además de que nuestros abona­
dos puedan formar una biblioteca cerván­
tica, por u n  estipendio insignificante, vamos 
á  inaugurar su creación,'reproduciendo las 
páginas, admirables de la  Galatea, á  la  cual 
seguirán inm ediatam ente las demás obras 
del Príncipe de los Ingénios españoles.

Respetando los compromisos contraídos, 
tendrán Opción á  u n  ejemplar de la  Galatea, 
elegantemente encuadernado en rústica, los 
señores suscritores que nos hom'aron con. su 
abono en 1.“ de Ju lio  últim o, y  lo sean sin 

■ interrupción en igual dia de este año; así co 
mo obtendrán la  misma ventaja ios que desde 
hoy paguen anticipadamente u n a  anualidad 
do este periódico.

Do esta suerte, por solos 54 rs. recibirán 
48 números de esta R evista , que form an un 
tomo de cerca de 800 pág inas, y  u n a  obra 
dol inm ortal Cervántes, que no bajai-ádeSOO.

L a  edición de la  Galatea estai-á corriente 
en todo el mes de Jun io  próximo, pai-a cuya 
época la  repartirem os á  los suscritoi'os que 
se hallen dentro de las condiciones estipu­
ladas.

Parcos en oñ-ecer, no haremos mérito do 
otras mejoras que pensamos in troducir en 
nuestra publicación. Pero séanos permitido 
anunciar a l publico , que desde el número 
águ ien te  aparecerán en las columnas de 
C e r v á n t e s , trabajos eruditísimos acerca de 
la  biografía y  biblio'grafla del hijo ilustre de 
Alcalá, firmados por los eminentes literatos 
Sres. Hartzenbusch, D r. Trebussem, Castro, 
C añete,' G uerra y  Orbe, A sensio, Borao, 
Balaguer y  otros no ménos distinguidos, y a  
que no  ta n  reputados, comentadores de las 
obras de aquel ingénio,

E l 8 de M arzo, Dios mediante, empe­
zaremos la  publicación de las discretísimas 
notas que el sábio y  respetable Sr. H artzen­
busch h a  escrito para  la  edición foto-tipo- 
gráfica del Quijote,- y  que por vez prim era 
verán la  luz en nuesteo periódico.

Sí con todo esto logramos avivar el espí­
r itu  cervántico, y  hacer de este modesto Se­
m anario u n  libro agradable a l erudito, al en­
tusiasta, al observador, colmado se habrán 
nuestros deseos', que á  fines m uy altos so en­
caminan.

Réstanos advertir', que, si bien daremos 
como basta  hoy preferencia á  los trabajos 
que versen sobre la  v ida y  las obras del P rín ­
cipe de los Ingénios, no hemos por eso de 
perder de v ista  las diversas inclinaciones que 
luchan en el campo de la  hum ana inteligen­
cia, y , por conaigtdento, la  madre, el niiio, 
el anciano, la  doncella, hallarán  en nuestra 
Etícuiste satisfacción honesta á  todos los gus­
tos y  á  todas las aficiones.

M. Tello A m ondareyn.

GUTTENBERG Y _ L Á  IM PR EIÍTÁ.
I .

Antes de sor inventada la  im pronta, el 
pensamiento del hombre, expresado por la  
palabra, podia exiath', merced á  su filosofía, 
á  su agiK eza ó á  su m oral, durante el tras­
curso do dos ó m ás generaciones; pero des­
pués, aun  las más grandes producciones del 
kigénio caian en eh abismo de lo ignorado, 
bien por decadencia de las costumbres, bien 
por indolencia ó simplemente p o r olvido de 
las generaciones sucesivas; lo  cierto es, que 
en tan to  el hombre careció de caracteres 
etnológicos, los mejores productos do la  in- 
teliovneia y  sus m ás elevados pensamientos 
fueron fugaces y  destinados, por consiguien­
te, á  perecer en u n  térm ino más ó ménos 
breve.

Pero ol hombre, am ante aun  en sus p ri­
m itivos tiempos de esa aspiración, la  más
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noble de todas las aspiraciones humanas, que 
se llam a gloria, n e c ^ ta b a  representar las 
concepciones de su imaginación de u n  modo 
fijo, indeleble, inm ortal; neeeátaba m ostrar 
á  sus semejantes el fru to  de su trabajo, la  
propiedad  de sus conceptos; poder, en fin, 
estam par el ego sum  que habia de denun­
ciar el verdadero origen.

D iscurrió en to n ce , y  después de unos 
cuantos años, obtuvo el precioso premio de 
su estudio, inventando d. magnífico a rte  de 
escribir, cuyo descubrimiento fué llam ado á  
ejercer u n a  revolución social en la  atrasada 
civilización de aquellos tiempos, así corno 
d  inven to r de la  im prenta habia de infiuir 
grandemente en l a  del siglo décimoquinto, 
y  m uy especialmente en  la  contemporánea.

No contento el hombre todavía con po­
seer aquel magno adelanto, que y a  daba a 
conocer á  los verdaderos ingenios y  facili­
taba  loa medios de inm ortalizar sus obras, 
aspiró á  más, quiso d a r á  conocer sus pro­
ducciones en u n  instan te, quiso hacerse leer 
de todos los demás hombres, y  e n to n c e ... 
recurrió á  la  im prenta.

¡La Im prenta! Invento  grandioso, prodi­
gioso descubrimiento que habia de abrir un  
espacioso camino á  la  ilustración del m undo 
y  u n  m undo al divino arte de la  literatura, 
dejando impresas eternam ente las magnífi­
cas inspiraciones de Cervántes y  Calderón, 
Shakespeare y  Camcens.

¡Loor á  Ju a n  Geusfleisch de G utten- 
berg! ¡Gloria al noble lapidario aleman! 
¡Gloria eterna al inventor del bendito arte 
tipográfico!

II .

E n  M aguncia, ciudad célebre de m uy an­
tiguo, situada á  las orillas del R lún , en una 
de las comarcas m ás favorecidas por la  na­
turaleza, hablan ocurrido ciertas desavenen­
cias entre nobles y  plebeyos. A griáronse de 
ta l  modo los áaiimos, que estalló al fin una 
fuerte rebelión, y  los sefíorea fueron arro­
jados de la  ciudad, teniendo que abandonarla 
para  librarse de la  terrib le catástrofe.

A  la  siguiente noche de estos aconteci­
mientos, u n  jóven de la  nobleza, que habifv 
podido librarse de la  sangrienta ucha, se 
disponía á  p a rtir  de la  población, según sus 
preparativos de viaje, pues ten ia  de las rien­
das á  u n  fogoso tro ton  que m anteiúa sobre 
la  grupa varios bultos y  dos cofrecillos de 
eTjano, que debían contener algunas herra­
m ientas, á ju zg a r por su estructui-a y  fuerte 
clavazón.

U na anciana se encontraba al lado del jó ­
ven m irándole con arrobam iento, a l par 
que con los ojos pi’eñados de lágrim as.

— ¡Qué noche, Ju an , la  pasada! ¡Qué no­
che, hijo mió!

 ¡Brava! por v ida m ia,— respondió el
llamado Ju an ,—y  gracias al diablo que he­
mos podido lib ra r la  vida.

—M ira, hijo mió, en qué estado han  de­
jado  nuestra casa; cüatro paredes; las lla ­
m as han  couSumido toda tu  fortuna, tu s  
más ricas alhajas. ¿Qué han  logrado los m al­
vados? Nada; reducir al noble á  la  miseria, 
como si con eRo lograran  arrancar de sus 
venas la  sangre azul de sus mayores.

— E l pueblo tiene razón,— dijo el mance­
bo,— el pueblo trabaja  para  comer el negro 
paíi que los m agnates arro jan  á  sus trabillas 
de perros, m ientras v iven  en el fausto y  en 
la  crápula, ^cupiendo  con sus orgías la 
frente honrada del m enestral que sufre y  
ca lla ...; el pueblo tiene razón,—  y  como 
queriendo term inar aquel diálogo, prosigxiió 
el jóven. — ¿Pero cuándo volverá ese dia­
blo de Lorenzo?

— No sé,— contestó la  anciana.— ¿Y" á 
dónde pensáis encaminaros?

— A  reunirm e con m i hermano en E ltvrill, 
— respondió Juan .

L a  anciana no pudo reprim ir u n  hoiid.0 
suspiro n i ocultar el nuevo raudal de lágri- 
grim as que se escapó de sus ojos.

— ¿Por quéllorais, mi querida Bárbara?— 
preguntó el mancebo cogiéndola las manos 
y  besándoselas con respeto.

— jOs-marchais, señor, os mai-chais! ¿qué 
va  á  ser de esta pobre vieja que tan to  os 
ama?

— No os fa lta rá  jam ás u n  pedazo de pan 
que llevar á  la  boca, albergue donde os gua­
rezcáis, n i ropa con que cubriros las carnes, 
m iéntras Ju a n  de Geusfleisch exista; huér­
fano de padres , nadie me queda en el 
mundo m ás que tú ; mis hermanos no mo 
necesitan,protegerte es m i deber, y  así será.

 Os marcháis y  dejais esta casa abando­
nada.

 jOh! No es esta la  única que queda en
semejante estado. Lo que ha sucedido tenia 
que suceder.

— ¿Conque ten ia  que suceder.?—interrogó 
B árbara de una m anera que daba á  compren­
der su asombro.— Que estrañeza me causan 
vuestras palabras, señor.

— Pues no h ay  por qué extrañarse;— dijo 
Ju an .—De mucáiosaños venían preparándo­
se las sangrientas escenas que han  acaecido 
la  noche anterior. E l iSefíor, bien lo sabes, 
no  ha  desaprovechado jam ás la  ocasión do 
abusar de sus derechos contra el pueblo; su 
arrogancia y  altivez, su necia soberbia, ha 
irritado  Los ánimos del ciudadano, y  el ciu­
dadano se ha cansado ya de sufrir, y  no su­
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frirá, como antes, los vejámenes del noble, 
porque justam ente se cree con los mismos 
derechos en todo y  por todo que éste. Seme­
jan te  conducta ha  dado origen al combate 
que h a  tetado lugar esta noche, y  cuyo re­
sultado siempre es el mismo; la  libertad  y  
la  justic ia  triunfando del yugo y  la  parcia­
lidad.

L a  sorpresa de la  anciana fué gi'ande al 
escuchar aquellas palabras en boca de uno 
de los m ás nobles mancebos de la  destruida 
población.

Oyóse en esto el tro ta r  de u n  caballo, y  
á  poco penetró en el zaguan donde se halla­
ban  los interlocutores, Lorenzo Beildek, es­
cudero de Juan .

Este reprendió á  aquél por su tardanza, y  
después, dirigiéndose á  B árbara, la  dijo;

— Guárdete Dios, m i anciana Bárbara; 
vam os á  separarnos quizá p ara  siempre.

Y  acto continuo, después de  darla u n  ca­
riñoso abrazo y  u n  beso en la  frente, montó 
á  caballo, y  corriéndole la  dorada espuela, 
salió á  galope, seguido de su escudero.

L a  anciana, en el m ayor desconsuelo, dcs- 
ques de llo rar por u n  largo espacio de tiem ­
po, arrodillóse y  dirigió u n a  ferviente ora­
ción a l cielo por la  fu tu ra  suerte de su que­
rido Ju an .

Bái-bara, era la  nodriza de Guttenberg.
Jav ier Soravilla.

( S e  e o n tin u a r d .J

DISCURSO
le ído  en  la  In a u g u ra c ió n  de la  «C asa d e  Cer­

va n tes»  e n  V a lla d o lid , p or  D . Leopoldo  
A fa b a  F e r n a n d e z  (1).

S e ñ o r e s : Nunca, jamás me he sentido tan 
profundamente conmovido, afectado y  perplejo, 
al dirigir mi palabra á un público, como al ha­
cerlo en este momento, en que veo se solem­
niza uno de los actos que más ennoblecen á un 
pueblo culto, y  observo una numerosa, selecta ó 
inteligente concurrencia, que viene á honrar la 
memoria dél Manco sano, el famoso todo, el es­
critor alegre, el regocijo de las musas: Miguel 
de Cervántes Saavedra.

Cuando tomo en mis manos el gran libro de 
la humanidad, historia; ese que presenta en bre- 
visimo espacio el transcurso de los siglos, las 
vicisitudes de las generaciones, las causas de au

(1) Cemo ofrecimos á nuestros lectores, empezamos 
ápuW icar loa preeiosos trabajos literarios leídos en la  
p rim era  sesión que se celebré en la  "Casa da  Cerván- 
tes.ii E ite  discurso lo dedica su  distinguido autor, á  la  
m em oria do au ido la trada  m adre  doña F e lip a  F e r­
nandez.

engrandecimiento, decadencia, civilización y 
ruina; y  veo á Itaha vanagloriarse y enorgulle­
cerse con el Dante, Petrarca, Bocado, el Tasso: 
á Inglaterra con Sackspeare, Milton, Lord 
Byron, Walter Scott y Moore: á Francia cou 
Corneille, Hacine, Moliére, Boileau, Voltaire, 
Eouseau, Madame Rbland, Lebrun, Chenier, 
Chateaubriand y  Mirabeau; á Alemania con 
Brand, Sachs, Klopstok, Goethe, Lessing y 
Schiller; digo para mí, España debe hacerlo con 
Mena, Garcilaso, Herrera, fray Luis de León, 
Quevedo, Lope de Vega, Calderón y otros mu­
chos; pero con especialidad, por el cautivo do 
Argel, por el discípulo de Hoyos, por el Manco 
dé Lepante, Miguel de Cervántes Saavedra.

Mucho debe entusiasmar, señores, á un jóven, 
el nombre y recuerdo de un Alejandro, de uu 
César, de un Napoleón; pero más ha de intere­
sar, conmover, idealizar y  embellecer su fauta^ 
sía, el recuerdo de uno de aquellos desgraciados, 
míseros juguetes de la fortuua, que instruyendo 
y educando á la sociedad, reciben en premio de 
sus trabajos infortunios y  desgracias.

y  digo esto, señores, porque los primeros al 
lado de su idea de dominación universal llevan 
la de destrucción de la humanidad, mientras que 
los segundos, poseyendo solo una tosca y senci­
lla pluma, tienen la alta misión de recrear ó 
instruir al pueblo con bollas, poderosas, al par 
que conmovedoras frases.

Ved la notable diferencia del militar al li­
terato; el primero pensando dominar al mundo 
con su tizona, aunque para ello sea preciso ani­
quilar la mitad de la humanidad y llenar de luto 
el corazón de miles de madres, como en la ac­
tualidad sucede en nuestra desgraciada España: 
y  el segundo, no pensando en otra cosa que en 
esa ciencia de la poesía y de las artes, en esa 
hátoria razonada de los adelantos del género 
humano, sin cuyo requisito es imposible alcan­
zar la perfección en las obras, hijas del talento y 
de la imaginación.

E l primero solo ambiciona batallas, y  el se­
gundo solo desea inundarse de esa mágica luz, 
(poesía) que unas veces sube á los cielos para 
observar sus maravillas, el admirable concierto 
'de la  bóveda celeste, el giro de los astros, y otras 
baja al profundo abismo para descubrir el som­
brío imperio de los muertos; interesando nues^ 
tro corazón, y produciendo placer purísimo en 
nuestro espíritu.

Pues bien, señores, España cuenta en las pá­
ginas de su historia, sin número de insignes y 
eminentes varones, por su ciencia y su sabidu­
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ría; pero entre ellos descuella y  se levanta como 
inmensa pirámide sobre liumildc altura, un 
hombre nada elevado en dignidades, poderoso 
en prestigio, ni rico en fortuna; pero que orna­
do de portentoso talento y oriundo de la pobre­
za, pudo con su fecunda imaginación realizar 
en su tiempo una admirable revolución litera­
ria con su inmortal é imperecedero libro, Don 
QwijoU de la Mancha.

El nombro de Miguel de Cervántes Saavedra 
es, señores, envidiado de todas las naciones del 
orbe; y yo no he conocido, viajando por varias 
partes de Europa y América, extranjero alguno 
quo no fuese munido, de esa importante obra, 
que vino á sepultar para siempre los libros de 
caballería, y á extender su gloria en alas de la 
fama por toda la redondez del mundo, conquis­
tándole á su autor el ilustre é envidiable "e- 
nombre de Príncipe de los Ingenios españoles.

Y 'si no, observad cuán innumerables sueños 
ó infinidad de invenciones bizarras y extrava­
gantes han surgido ostos últimos años do la plu­
ma de algunos escritores, resultado de esa pre­
dilecta manía hácia el rey de los literatos espa­
ñoles, digo más: europeos.

Mirad la algazara que forman siete ciudades 
por disputarse el honor de haber sido el lugar 
de su natalicio y el punto donde se meció su 
cuna, á semejanza de lo que acaeció á Homero 
en Grecia: y  todos vuestros corazones adjuntos 
al mió y latiendo unísonos, lanzarán un grito 
melodioso y sonoro, que con gran placer reper­
cutirá y será escuchado por los habitantes de 
Alcalá de Henares, en cuya ciudad fué bautiza­
do ol dia 9 de Octubre de 1547.

Los .padres de este ilustre ó insigne vate, don 
Rodrigo Cervántes y doña Leonor Cortinas, lo 
dedicaron al estudio de la latinidad con el pres­
bítero D. Juan López de Hoyos, el cual, por su 
carácter simpático y  su aplicación principal­
mente en la poesía, cobróle tal afecto, que le llsr- 
maba su "caio discípulo.¡i

{Conchtird.)

ALBUM  POÉTICO.

L A  G U E R R A .

Nos ha dado el Señor cielos hermosos 
con luz, porque los ojos alumbremos;
7  nosotros, los pueblos ingeniosos, 
con humo del cañón la oscurecemos.

Nos ha dado más tierras deliciosas, 
donde las vidas sustentar podamos; 
y  nosotras las gentes belicosas 
con sangre de los nuestros las regamos..

Nos ha dado suprema inteligencia, 
para adorar su ley mientras vivimos; 
y nosotros negamos su existencia 
y de la propia nuestra maldedmos.

.Nos ha dado pasiones generosas 
y odiandónos vivimos en la tierra;
"Almas, nos dice, paz, sed venturosas, i> 
y respondemos: "infortunio, guerra!"

Guerra al Orieate, guerra al Mediodía 
por cuanto abarca el sol, guerra sangrienta; 
nuestra campana eterna de agonía, 
por las batallas sus minutos cuenta.

Hacen trocar los siglos pasajeros 
leyes, imperios, religiones, tedo; 
pero la horrible estirpe de guerreros 
tiende su rama del egipcio al godo.

¡Oh dé asesinos fuerte monarquía, 
de siglo en siglo trasmitido viene; 
reinó antes de Moisés tal dinastía, 
y aun después de Jesús príncipes tiene!

Un psrpétuo clamor son las naciones; 
toda la humanidad es solo un grito; 
cansado de snfcit generaciones 
el mundo está, y  caneado el Infinito...

Tiende ¡oh paterno mar! tiéndelos brazos 
y por piedad de nuestros hondos males, 
de la tierra los míseros pedazos 
abisma entre tus formas colosalas.

Tal vez al arrollar el viejo mundo, 
tus soberanas moles avanzando, 
otras tierras mejor desde el profundo 
se irán á tus espaldas levantando.

Aquí están las semillas corrompidas; 
á Dios no pueden dar ya fruto bueno; 
y pues á Dios no sirven nuestras vidas, 
¡húndenos mar, te servirán de cieno!

Carolina Coronado.

C O N C I E N C I A  Y  R A Z O N .  

Busqué á Dios en la cumbre do los montes, 
y su escuela divina 

la vi resplandecer de la mañana 
en las alegres tintas.

. I

i)
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En el fondo del mar que ronco lanza 
BU- voz poderosísima, 

busqué lá- providencia- bienhechora 
de la eterna justicia.

En la oración que eleva el sacerdote, 
en la plegaria íntima 

que en el cláustro las vírgenes levantan
entre ardientes raudales de armonía,

•
busqué la salvación del alma impura, 

el faro.que ilumina 
con su explendor, de la existencia humana 

las playas infinitas.

Pero la hora sonó do la amargura; 
los intranquilos dias, 

ese proceso horrible en. que se teje 
el drama de la vida,

So sucedieron, y  el dolor que lento 
nuestro sér aniquila, 

vino más tarde, y  al volver entonces 
á los mares la vista,

Y al volverla á la cumbre y hacia el cláustro, 
y desierta capilla, r - 

buscando para el alma bien eterno 
que las penas mitiga,

Al fijar en el fondo de los cielos 
mis llorosas pupilas, 

sólo puedo exclamar:— ¡Razón! ¿no sabes 
que Dios es la consiencia, y  tú  su guia?

■Julio Burel.

Á  U N O S  O J O S  N E G R O S .

Los ojos de  esa m ujer 
se parecen á m is nmles; 
negros, como m i fortim a.

' y  como m is penas, grandes.

Rojizo el sol declinaba, , 
volaban tristes las aves, 
y Ijesaba las corolas 
de las flores, manso el aire; 
n i una nota, ni un suspiro 
se escuchaba aquella tarde.

Allá, lejano, entre brumas, 
de algún lucero el esmalte 
en vago y dormido rayo 
su luz mostraba oscilante;
¡misterioso mensajero 
que silencio y calma trae!

Lejos de la madre patria 
en playa extraña y distante, 
me decia: ya sus ojos 
no volverán á mirarme, 
aquellos ojos que amé 
parecidos ná mis males,. 
iinegros, como mi fortuna, 
iiy como mis penas, grandes

Pasó el tiempo del destierro 
y alegre volví á mis lares... 
¡los ojos que tanto quise 
no volvieron á mirarme!

A udiijar. 1875.
M anusl Cailete y  Romero.

SECCION ílEC R EÁ TIV A .

CHARADA.

Con imperativo modo 
manda altiva mi primera, 
que mi segunda y tereera 
sean ménos que mi todo.

n.
M adrid.
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F U G A  D E  V O C A L E S .

Y. s .. 1. B.mbr, d . .n .s .m.r.s, 
.1 ,c. v.g. d. .n. .l.s..n  
.ntr. 1. br.a. m..r.n l.s  fl.r.a,
. .ntr. 1. br.s. d . m.s d.l.r.s 
8. V. m.r..nd. m. c.r.z.n.

H .b .d .r .
M .dr.d .
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P; ..v.e.a.
-a .. i .
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S o lu c ió n  a l  lo g o g rlfo .

Más fama tuvo que el Cid, 
y más hazañas que Eneas,
D on Quijote de la Mancha, 
de Cervántes Saavedra.
La risa borda mia lábioa 
cuando en sus páginas bellas 
admiro el génio inmortal 
que creó aquella leyenda.
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Por eso con el Q u x j o t e  
m i coiazon se recrea, 
qae es el libro más sublime 
de la  bum ana in&eligenda.

Eeperanza Gallego.
Madrid.

vwaAA/w«

Solución  á. l a  c h a ra d a .

V estida de g 'a íc t fo l  
á  la  Fuente Castellana, 
que el pecho late de amor 
en aquel eden de gracias.
L a paz, que ilum ina ya, 
el palado y  la  cabm a, 
apagó de la  discordia 
la  tea horriblea inhum ana.
H oy m i regocijo e s  grande, 
que a l descifrar tu  charada, 
d e v o r é  l a  Q A e a t b a  

d e i  gran Cerrántea.
Amalia.

Zaragoza.

Solución  A la  fu g a  d e  con son an tes.

En tu  amor pensó anegarme; 
pensó abrasarme en tu  fuego; 
mas ya no temo á  tu s  brasas, 
tampoco á  tu s  hielos temo.»

Enrique López.
Avila.
(Del romance de Cervántes, titu lado  E l  desden.)
„  Juste  García,
Ecija.

- V-SAÂAlV*.
S olución  A l a  fu g a  de v o ca les .

A tu s desdenes, ingrata,
ta n  usado está m i pecho,
que dellos ya se sustenta
como el áspid del veneno.

„  M aría Josefa Hurtado.
Cidiz.
(Del romance de Cervántes, titu lado  E l desden.)

Esperanza Gallego.
Madrid.

PR O PIE T A E IO S;
D . Jo sá  Ma r ú  Casbkavb .—D . M . T e llo  AaosDARErN.

B stab lec im ieu to  tipográfico  de  EL GLOBO, 
d irig id o  p o r J osé C. Conde.

Cafios, 1.

CERVANTES,
REVISTA LITERARIA.

Ó R G A N O  D E  L O S  C E R V A N T I S T A S  E S P A Ñ O L E S .
SE  P U B L IC A  LO S D IA S  8 , 1 6 , 8 8  Y  3 0  D E  CADA M E S.

Los productos líquidos de esta Revista se destinan á la construcción de un 
monumento en A l c a l A d e  H e n a k e s ,  levantado en el solar de la casa donde na­
ció tan exclarecido varón, gloria y  honra de España.

PRECIOS DE SÜSCRICIOK.-
MADRID.

Uu mes....................  4  reales.
Tres meses.................  13 „
Seis meses.................. 20 »•

PROVINCIAS.

Tres meses..............  15 reales.
Seis meses................  30 »
Un año..................... 54 »

ULTRAMAR.

Semestre...................  4 peses.
Un añ o ..................... 7 m

EXTRANJERO.

Semestre...................  3 pesos.
Un año......................  5 »

No se sirve suscricion alguna cuyo pago no sea anticipado. 
La correspondencia literaria se dirigirá al Director: la económica al Admi­

nistrador.
. D i r e c c i ó n , R e d a c c ió n  y  A d m i n i s t r a c i ó n ,  Desengaño, 2 3 ,  2 .“ izquierda.— 
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